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6 IMPRESIONES DE VIAJE, 

que representa un papel en mi novela de la Condesa 
de Salisbury. 

Desde allí es desde donde se empieza á descubrir 
bajo sumas pintoresco puntode vista, lasbellas rni­
nasde Godesberg. Al salir de estaaldea, tomamos á 
nuestra izquierda por un caminito de travesía 
que nos condujo en pocos minutos á la aldea de 
Rhungsdof, orilla del Rhin, donde nos encontramos 
muchas lanchas en espera de los viajeros; en pocos 
minutos mas fuimos trasportados á Kcenigsiointer, 
lindo caserío situado en la otra orilla. Nos infor­
mamos de la hora en que pasaba el buque de 
vapor, y nos contestaron que pasaba al medio día. 
Esto nos daba de tiempo cinco horas; era mas de lo 
que se necesitaba para visitar las ruinas de Drakenfe1s. 

En cuanto pusimos el pié en tierra, como no 
dudaron que fuésemos trepadores, recibimos una 
carga de un verdadero escuadron de burros, bur­
reros y burreras, que nos envolvian y se pusieron 
á alabar cada uno las cualidades de su cabalgadu­
ra. Uno de estos corceles nos sedujo por el con­
traste de su magnífica silla y la modestia de su 
uombre, se· llamaba Juanito Hacuschen. Su amo 
prometió por él, bajo palabra de honor, que nose 
revolcaría ni pasaria muy cerca de los precipicios. 
Mediante estas dos promesas, nuestra compañ:,ra 
de viaje se confió á él. 

Juanito cumplió su palabra, por lo r¡ue puedo 
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recomendarle en conciencia á las lindas via1eras 
de todos los países que desean no verse precipita­
das en algun barranco. 

Despues de tres cuartos de hora de subida próxi­
mamente, por un bonito sendero que rodea la monta­
ña, llegamos á la primera meseta, donde .encontra­
mos una posada y una pirámide. Juanito se dirigió 
directamente á la una y yo á la otra; de modo, que 
por lo que respecta al parador me veo obligado á refe­
rirme á él. En cuanto á la pirámide, se elevó en 
memoria del paso del Rhin por el ejército prusia­
no. 

En las cuatro caras de la base hay las inscrip­
ciones siguientes: 

¡ Honor y gloria al Altísimo ! 
¡ Paz y libertad á la patria! 

¡ Honor á los héroes que han rnmmbiclo ! 
¡ A los héroes, homenaje de la Lansturnci de 

Sicbengeberg ! 

Como se ve, hay en la cuarteta de Lansturna de 
Sicbengeberg mas patriotismo que imaginacion ; 
pero parece que .la Lansturna ha sido quien la ha 
hecho: como se sabe, la Lansturna es la guardia 
nacional de Prusia. 

Desde esta primera plataforma, un lindo camino 
torluorn y enarenado como el de un jardín inglés, 
conduce á la cima de Drakenfels. Se llega primero 
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á una torre cuadrada, en la que se entra con bas­
tante dificultad por una hendidura , luego 'á 
una torre redonda, que completamente deteriora­
da por el tiempo, ofrece mas fácil acceso. E,ta 
torre está. situada en la roca misma del Dragon. El 
Drakenfels toma su nombre de una antigua tra<li­
cion qne se remonta al tiempo de Juliano el Após­
tata. En una caverna que se enseña a la mitad del 
camino de la montaña, se babia retirado un enor­
me dragmt, tan perfectamente arreglado en sus 
comidas, que el dia que se olvidaban de llevarle un 
prisionero ó un culpable, al sitio donde tenia cos­
tumbre de encontrarle, bajaba al llano y devoraba 
á la primera persona que hallaba. Bien entendido 
que el dragon era invulnerable. 

Sucedía esto, como hemos dicho, en el tirmpo 
en que Juliano el Apóstata llegó con sus legiones á 
acampar en las orillas del Rhin. Los soldados roma­
nos, que no tenían mas vocacion para ser devora­
dos que los naturales del pais, se aprovecharon de 
la guerra que hacia á los pueblos de las cercanías 
para alimentar el monstruo sin que les costase nada. 
Entre los pÍ'isioneros se encontraba una jóven tan 
hermosa que se la díspu!aron dos centmiones, 
y no queriendo cederla ninguno de los dos, estaban 
próximos á degollarse, cuando el general para 
ponerlos en armonía decidió ofrecer á la jóven al 
monstruo. Se admiró mucho la sabiduría de aquglla 
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sentencia, que algunos compararon á la de Salo­
mon y se dispusieron á gozar del espectáculo. 

En el dia dicho, la jóven fué conducida, vestida 
de blanco y coronada de flores, á la cima del Dra­
kenfels: la ataron al árbol, como Andrómeda á su 
roca; únicamente pidió la dejasen las manos libres, 
ynocreyeronquedebian negarla tan pequeño favor. 

El monstruo, ya lo hemos dicho, tenia una vida 
muy metódica, comía como se come aun hoy en 
Alemania. Así, e~ el momento en que se le espera­
ba salió de su caverna y subió, medio arrastrando, 
medio al vuelo, al sitio donde sabia encontraría su 
pasto, Aquel dia tenia el aspecto mas feroz y mas 
hambriento que de costumbre. La víspera, sea ca­
sualidad, ó refinamiento de crueldad, se le había 
servido un anciano prisionero bárbaro, muy duro, 
y que no tenia mas que la piel y los huesos ; de 
modo, que todos se prometieron un doble placer 
de aquel aumento de apetito. El mismo -monstruo 
viendo la exquisita víctima que le habían presenta­
do, rugió de alegría, sacudió al aire su escamo,a 
cola y se lanzó á ella. 

Mas cuando estaba próximo á cogerla, la jóven 
sacó de su pecho un crucifijo y le presentó al mous­
troo. Era cristiana. 

A la vista del Salvador, el monst~uo quedó como 
pelrificado; despues, viendo que ya no tenia nada 
que hacer allí, huyó silbando á su caverna. 

11. j. 
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Esta era la primera vez que aquellas poblacio­
nes veian huir al drago u. Así, mientras unos acu­
dian á la jóven y la desataban, los demás habitan­
tes persiguieron al dragan , y animados por el 
espanto de este, introdujeron en la caverna una 
gran cantidad de haces de leña sobre los que colo­
caron azufre y resina, prendiendo en seguid~ fue­
go. 

Por espacio de tres dias arrojó llamas la montaña 
como un volean, por espacio de tres dias se oyó al 
dragan luchar silbando ensu caverna; al fin cesa­
ron los silbidos: el monstruo estaba asado. 

Todavía hoy se ven las señales de las llamas, y 
la bóveda de piedra, calcinada por el calor, se hace 
polrn con solo tocarla. 

Se concibe que semejante milagro ayudó mucho 
á la propagacion de la fe cristiana. Desde últimos 
del siglo 1v, había ya muchos sectarios de Jesucristo 
en las orillas del Rhin. 

Cuando estaba yo ocupado en admirar el magní­
fico paisaje que se desarrolla en veinte y cinco 
leguas á 1~ redonda desde la cima del Drakenfels, 
la mas elevada de las siete montañas, el propieta­
rio de Juanito me enseñó mucho mas allá. de Bonn, 
es dec\r, a cuatro ó cineo leguas sobre el Rhin, un 
puntito negro, que á aquella distancia apenas pare­
cía movible, pero que con auxilio de mi anteojo 
vi era nuestro buque de vapor , ese otro dragon 
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moderno que se acercaba arrojando llamas y humo 
por sus abiertas fauces, batiendo el Rhin con sus 
alas de hierro. Empezamos á bajar de la montaña, 
Juanito se picó en su honra, y llegamos a tiempo á 
Kreenígs Winter. 

Volví á encontrar en el buque a los dos ingleses, 
el que se llamaba estudiante, de cuarenta y cinco 
años, y su amigo milord S... aquel viudo incon­
solable de que he hablado en mi úllimo capitulo 

· sobre Bonn; subian el Rhin para ir en compañía 
hasta Maguncia, á ver en qué estado se hallaba el 
sepulcro de milady S ... 

Encontrábase tambien allí un holandés, que segun 
la costumbre de su país, viajaba solo con su pro­
metida. Es excelente la costumbre de Holanda, y 
que compensa perfectamente su manera de compo­
ner el pescado cocido, el permiso de viajar juntos que 
los desposados obtienen de sus padres. Como el viajar 
es la situacion de la vida en que se desarrollan mas 
libremente las buenas y malas costumbres, los 
futuros esposos, solo con subir el Rhin de Nimeaa á 

" Strasburgo, conocen su respectivo carácter como 
si hubiesen ya vivido diez años juntos. Si se avie­
nen, vuelven cogidos de la mano al hooar de sus 
b 

o 
a uelos que les dan su bendicion y los casan. Si 1w 
congenian, se separan, . vuelven separados eada 
uno e~ un buque, y comienzan otra vez á viajar, 
el noVIo con una nueva prometida, y esta con uo 
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nuevo novio. Resulta de esta combinacion, que es 
muy raro que al séptimo ú octavo viaje, las dos mi­
tades de almas que se buscan segun Platon y ~Ir. 
Dupaty, no se hayan encontrado. 

·una vez casados, los Holandeses no salen ya de 
sus casas. 

Apenas el de que hablo supo que estaba yo allí, 
miró como un deber presentarme á su prometida; 
era una corpulenta y bella holandesa que se creyó 
obligada á figurar me babia leido. En cuanto al · 
novio, me habló mucho de la poesía holandesa, y 
me preguntó si conocía á dos poetas que me nom­
bró; le respondí , ¡ue no tenia ese honor. El novio 
partió tle aquí para decirme que eran dos hombres 
muy superiores á Lamartine y Hugo, y que serian 
conocidos del mundo entero, si se pudiera pronun­
ciar su nombre en ótro país que en Holanda. 

Lamenté la suerte de aquellos dos genios desco­
nocidos y relegados á la oscuridad por una conspi­
racion de consonantes. Lo e11al'lllc captó la simpa­
tia del novio y de la novia, que me hicieron mil 
ófrecimientos paracn el caso de que quisiese algun~ 
vez irá Lekkerkerk. Este era el nombre desu loca-

. lidad. 
Felizmente el paisaje, que era maravilloso , me 

proporcionó ocasion de interrumpir la conversacion 
holandesa en que me habia metido. En aquel mo­
mento pasábamos entre Rolandseck y Nonenwrrth. 
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La peregrinacion del Rolandseck ó á las ruinas 
de Rolando, es una necesidad para las almas tiernas 
que habitan no solo las dos orillas del Rhin, desde 
Schaffouse á Rottcrdam, sino tambien de cincuenta 
leguas en lo interior de las tierra,. Si se ha de 
creer la tradicion, allí es donde Rolando, dispuesto 
á partir para combatir á los sarracenos de España, 
subiendo por el Rhin para responder al llamamiento 
de su tio, fué recibido por el conde Raimundo. Este, 
sabiendo el nombre del ilustrepaladin á quien tenia 
el honor de recibir en su casa, quiso que fuese ser­
vido á la mesa por su hija, la bella Ildegonda. Poco 
importaba á Rolando quien le sirviera, simpre que 
la comida fuera abundante y el vino bueno. Alargó, 
pues, su vaso: en aquel momento se abrió una 
pt1erta, y entró una linda jóven con una vasija en 
la mano, y se dirigió al caballero. Mas cuando hubo 
andado la mitad de la distancia que de él la separa­
ba, se encontra,on las mi~adas de Rolando é·Ilde­
gonda, y ¡ cosa extraña! ambos empezaron á tem­
blar de tal modo, que la mitad del vino cayó en el 
pavimento, tanto por culpa del convidado como de 
la escanciadora. 

Rolando debía partir al dia siguiente, mas el an, 
ciano conde Raimundo insistió para que pasase och(} 
dias en el castillo. Rolando conocia perfectamente 
que su deber le llamabaá Ingelheim; pero lldegonda 
levantó hácia él sus preciosos ojos,_ y se quedó. 
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Pa,ados los ocho dias, los dos amantes no se ha­
bían hablado de su amor, y sin embargo, en la 
noche del octavo, Rolando cogió de la mano á Ilde­
gonda y la condujo á su capilla. Luego que en u­
vieron ante el aliar se arrodillaron ambos con un 
movimiento unánime. Dijo Rolando : 

-- Jamás tendré por mujer á otra que á Ilde­
gonda . 

Ildegonda añadió : 
- ¡ Dios mio! recibid el juramento que hago de 

ser vuestra si no soy suya. 
Parlió Rolando. Un año trascurrió. Rolando hizo 

mara villas, y la fama de sus proezas se extendió 
desde los Pirineos hasta las orillas del Rhin ; des­
pues y repentinamente, se oyó vagamente hablar 
de una gran derrota, y el nombre de Roncesvalles 
fué pronunciado. 

Una noche llegó un caballero al castillo del conde 
Raimundo á pedir hospitalidad; iba de España, á 
donde babia acompañado al emperador. lldegonda 
se aventuró á pronunciar el nombre de Rolando, y 
entonces el caballero la refirió como eu el desfila- . 
dero de Roncesvalles, rodeado de sarracenos 1 , y 
viéndose solo contra ciento tocó su bocina para lla-

t El autor confunde, sin duda por una oquivocacion, á los 
sa1 racenos con los vascos, que fueron los que real y verdade­
ramente derrotaron la retaguardia del ejército de Cario-Magno. 

(N. del T.) 
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mar al emperador en su socorro, y lo hizo con tal 
fuerza que á pesar de hallarse á mas de legua y 
mediaelemperador, habiaqueridovolveroyéndole; 
pero Ganelon se lo impidió, ye! sonido de la bocina, 
se alejó perdiéndose, último esfuerzo del héror, 
Entonces le había visto, para que su excelente espa­
daDurandalnenocayeseen poder delos enemigos, 
intentar romperla contra las rocas; mas acostum­
brada á hender el acero, Durandalne habia hendido 
el granito, y babia sido preciso que Rolando m~lic­
se la hoja en una grieta y la rompiese apoyándose 
encima. En seguida, cubierlo de heridas, babia 
caido junto á los pedazos de su espada murmuran­
do el nombre de una mujer que se llamaba Ilde­
gonda. 

La hija del conde Raimundo no derramó una 
sola lágrima ni exhaló un grito: únicamente se 
levantó pálida como un cadáver, y aproximándose 
al conde: 

- Padre mio, le dijo, no ignorais lo que Rolan~ 
do me hahia prometido, ni lo que de mi parte babia 
promelido á Rolando. Mañana, con vuestro permi­
so, entraré en el convento de Nonenwerlh. 

Miró el padre á la hija moviendo tristemente la 
cabeza, porque se decia á sí mismo: i e.~ decir que 
Rolando era todo? t Y yo no era, pues, nada? 

En seguida, recordando que era cristiano antes 
que padre: 
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- ¡ Cúmplase en todo la voluntad de Dios! res­
pondió. 

Y al dia siguienteTidegomla entró enel convento. 
Despues, como ella tenia prisa por tomar el velo, 
porque la parecía que cuanto mas se separase de la 
tierra esta ria mas próxima á Rolando, obtuvo del 
obispo diocesano, que era tio suyo, se redujese el tiem­
po de las pruebas para ella á tres meses; y pasados 
estos tres meses, pronunció sus votos. 

~cho dias habían pasado, cuando un caballero 
pide hospitalidad en el castillo del conde Raimundo. 
Sale el conde á ¡,u encuentro, el caballero se para 
y le mira estupefacto, porque en tres meses que 
estaba separa,lo de su hija, el conde babia enveje­
cido mas de diez años, Levanta el caballero la vise­
ra de su casco. 

- Padre mio, dice, he cumplido mi palnhra. 
¿Me ha guardado Jldegonda la suya? 

El anciano lanza un grito de dolor. Aquel caba­
llero era Rolando. Las heridas que habia recibido 
eran profundas, pero no eran mottales. Despues de 
una larga convalecencia, se habia puesto en cami­
no para ir á reunirse con su prometida. 

E anciano se apoyó en el hombro de Rolando; 
en seguida, recobrando su valor, Je condujo sin res­
ponller una sola palabra á la capilla, y allí hacién­
dole señal dn que se arrodillara, y arrodillándo;;e 
junto á él: 
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- Oremos, le dice. 
- ~Ha muerto? murmuró Rolando. 
- ¡ Ha muerto para tí y para el mundo! ; No 

lmbia jurado no ser mas r¡ue tuya ó de Dios?, Ha 
cumplido su juramento. 

Al dia siguiente por la mañana, salió á I iú 
Rolando, dejando su caballo y sus armas en el cas­
tillo del anciano conde; se internó en la montaña, 
y al ano_checer Hegó á la cima de uno cíe los picos 
que dom man el no; vió á sus piés, al extremo de la 
verde isla, el convento de Nonenwerth. En aquel 
~ornen.to cantaban las monjas la oracion, y en me­
dw de todas aquellas santas voces quesubian al cie­
lo, habia una que llegó directamente á su corazon. 

Rolando pasó la noche tendido sobre la roca• al 
día.siguiente al amanecer, cantaron las monj¡s á. 

n~allmcs, y oyó de nuevo aquella voz (flle hacia 
vibrar todas las fibras de su alma. Entonces resol­
vió construirse una ermita en la cima de aquella 
montaña, á fin de no alejarse al meno5 de la que 
amaba. Puso su obra en ejecucion. 

Como á las once, salieron las monjas y se espar­
cieron Fºr su isla; mas una ele ellas se alejó de sus 
companeras y fué á sentarse bajo un sauce orilla 
del agr:a. Tenia echado su velo; llevaba el mismo 
traje que las demás religiusas, y sin embargo, 
Rolando no dudó ni por un momento que aquella 
era llclegonda. 
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Por espacio de dos años oyó Rolando dia y noche 
en medio de las plegarias religiosas aquella voz que 
le era tan querida; por espacio de dos años, todos 
los dias á la misma hora, la misma religiosa solil a­
ria iba á senlarseá un mismo sitio, aunquecadadiase 
dirigía á él con mas lentitud. Al fin una noche faltó 
la voz. Al diasiguiente por la mañana, la voz falta­
ba lambien. Dieron las once, y Rolando esperó inú­
tilmente. Las religiosas se esparcieron como de cos­
tumbre por el jardín, mas ninguna fué á sentarse 
bajo el sauce orilla del agua. A las cuatro , las 
religiosas, relevándose de cuatro eñ cuatro, cavaron 
una fosa al pié del sauce; cuando la fosa estuvo 
hecha, Rolando volvió á oir aquellos cánticos en 
que .continuaba faltando la voz mas dulce y sonora, 
y toda la comunidad salió acompañando el féretro 
en que yacia una ,·írgen cuya frente estaba coro­
J1ada de flores, y que llevaba descubierto su pálido 
rostro. 

En dos años esta era la primera vez que Jldegon­
da se levant;,ba el velo. 

Tres dias despues trepó hasta la cima de la 
montaña ui1 pastor á quien se le babia extraviado 
una cabra, y encontró á Rolando senlado , con la 
espalda apoyada en la pared de su ermita, y la 
cabeza inclinada sobre el pecho . Estaba nuerto. 

Los dos súbditos del rey de Holanda, el novio y 
la novia, · de quienes he hablado mas arriba, se 
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bajaron en la aldea de Rolanswerth, y antes que el 
vapor hubiese doblado la punta de Unkelbach, los 
'vimos aparecer, amorosamente enlazados sus bra­
zos, en la cima del Rolandscck. 

Frente á la punta del Unkelbach, en la ribera 
opuesta, está la aldea de Unkel, con sus canteras 
de basalto, algunas de cuyas columnas se elevan 
del fondo del Rhin, como las ruinas de una ciudad 
sumergida; y al otro lado Reme.yen, la aJ1tigua 
Regomayen de los Remanos, á través de la que e! 
elector palatino Carlos Teodoro hizo conslruir un 
camino, que terminó Bonaparte en i80L Diez y 

, seis siglos antes, Marco Aurelio tu:vo la misma idea 
· y ejecutó el mismo trabajo. Así tos operarios encon­
traron en to<las partes vestigios de la calzada roma­
na, piedras miliarias, monedas, columnas, insgrip­
ciones y sepulcros; de modo que en rigor no 
hubieran tenido mas que seguir el antiguo trazado. 

. Detrás de Remayen se eleva el Appollinarisberg, 
donde se conserva la cabeza de santa Apolina­
ria , la cual se dice es una reliquia muy mila­
grosa. 

En este momento mi viejo estudiante inglés se 
acercó á mi, seguido siempre de milord S ... , quien 
con su crespan en el sombrero y su crespan en el 
brazo tenia el aspecto de una dueña dolorida. El 
estudiante tenia en la mano una botella y dos vasos, 
milord S .•• tenia otro. 






